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falsedad/puesto que nadie «arrancó] 

y expulsó del Municipio», la placa de 

referencia. Lanzar al público y en le­

tra de molde una acusación calum­

niosa pretendiendo con ella exci-ar 

Mañana D o i T í i n a o i 2 í de Seotíembre de 1 9 3 0 ios ánimos pa;;>g; de grado o por 

^ ' • " FUERZA colocar la placa donde esta­

ba, eso, señores míos, es realizar un 

acto delictivo, toda vez, vuelvo a de­

cir, que se ha querido, manifiesta, cla­

ra, terminantemente, alterar la paz pú­

blica, empleando la falsedad y la di 

famacíón, contra el señor Alcalde y 

los señores Concejales imputándoles 

un hecho que jamás pensaron reaü- | 

zar. jamás tuvo causa alguna, triste es 

decirlo, defensor más inadecuado, 
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¡Gran éxito de cata Compailial 

¡Es lamentable! 

¡Válganos Dios! l'ís lamentable, do-

lorosamente lamentable, que la faka 

de serenidad y ¡a pasión violenta, M -

gan dominando los espíritus deaque-

llos que por e! santo tniriistério que 

ejercen, t¡enen]el deber moral, la ine­

ludible obligación por imperativos de 

la conciencia de sembrar la paz entre 

io, hombres, de llevar la tranquilidad 

a ios corazones, de apaciguar las dis­

cordias, de no dai nunca ocasión y 

motivo ni con palabras ni con heclios, 

a que La más leve sombra de pertur­

bación acelere el ritmo de ia vida so­

cial, l'.arío agitado hoy en nuestro 

suelo patrio por razones político so­

ciales de lionda transcendencia y su-, 

ma gravedad. 

Son la reflexión y la calma cualida­

des que ennoblecen al hombre, por­

que ellas le conducen por caminos de 

recta justicia; Es la bondad virtud su­

prema, porque de ella nace la transi­

gencia conciliadora, paz del espíritu. 

Y , repitámoslo; cuando en personas 

respetables y a las que respetamos,no 

Siaüamos la reflexión y la calma, la 

bondad y la indulgencia, ¿iónde bus­

car, Señor, tan a l t . i s cu !Í i-des, tan 

excelsas vi'rtudes? ¿Hista cuando la 

ofuscación productora de errores, va 

a seguir enturbiando sus pensamien­

tos? ¿Hasta cuándo la pasión 

pertinaz velará el claro criterio de que 

están dotados? ¿Qué ola de conturba-

.ción arrastra a personas que nadie 

LEA USTED I L , ^ , T i ^ í ^ O ^ 

ofendió en L U Í S Í T O pacífico pueblo V 

a las que se ie guardaron siempre lo­

da clase de consideraciones y respe-

ios? 

Díbil es el liombre, sui;lo a error 

esíá y no siempre puede sustraerse al 

dominio de la pasión: pero digámos­

lo con dolorosa sinceridad, ¿cuándo 

tuvieron error y pasión albergue más 

impropio que el que hoy ocup'an?Los 

año?, la experiencia y !a paz de mi es­

píritu jamás turbada, por actos repro­

bables, dieronme la reflexión necesa­

ria par;r medüar sobre, mis-errores 

íií-nvpre que de ellos padecí, y ende-

. 'X mis pasos por el camino de la 

razón; y el que de tai modo '.ibró to­

da su vivia ya larga por desgracia, no 

' p-jede explicarse que hombres de sa­

no criterio, lo dejen enfermar sin apli 

carie la terapéutica necesaria para su 

curación, que disipe el'ma!, puesto que 

en casos de esta índole no»hay mejor 

médico que el propio raciocinio. 

Empezó el articulista de «La Ver­

dad» al ocup,5rse de la placa del Co­

razón de Jesús, a emplear la violencia 

'en la frase como el más rudo y me­

no;; experto de cuantos manejan plu­

ma, i^or justa y sania que sea una cau 

sa, ¡a desprestigia o la avalora la for­

ma que se emplea para defenderla. 

Apeló este defensor a la excitación al 

pueblo acto que condenan nuestras 

leyes porque induce a la perturbación 

del orden público, con la enorme . 

agravante en este caso, de fundar su i 

excitación en ün hecho falso de toda 
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más torpe y menos escrupuloso. ^ 

¿Cuál era el deber de los señores 

firmantes de esa hoja titulada «El cle­

ro de Lorca por el Corazón de Jesús?»; 

Condenar enérgicamente el proceder-

a todas luces ilícito del autor de tales 

líneas. No só'o no se ha hecho así, 

sino que en esa boj i a que me refiero 

pasan por alto pumo tan importante 

sin insinuar la más leve protesta, to­

do lo cual quiere decir que han visto : 

con buenos cjos los medios emplea­

dos aun siendo tan absolutamente re- ¡ 

probables, con tal que los llevara ai ; 

iogro de una imposición absurda y j 

no de un deseo justamente fundado 

por el imperio üc I-a ro-'óf, 

í^ero hay niá-: R'^conocen en esa 

'hoja la buena fe e i iítención del Con- ' 

cejo y ni aún esa cont>.->¡ón les recuer- . 

jda el deber, e! ineludible deber de 1 

protestar dei escrito difamatorio. ¿Pa- ; 

ra qué? Eso seria hacer obrar al racio- I 

cinio) y aquí no hay más impulso 

que el de hi pasión, el de !.a soberbia. 

Sin un solo fundamento serio, sin un 

argumento que pueda convencer a 

niiTguna persona s.ensata, como niño^ 

irreflexivo qiíe pide a toda costa rea- 1 

•¡icen su capricho, insisten en que,la ' 

placa del Corazón de Jesús, ' debe es­

tar en un sitie profano y no en un si­

tio sagrado, aunque sufra «alguna 

irreverencia--, porque psnsando así, 

«entonces,había qve suprimir todas 

las tnaniíestaciones del culto católico 

y fuin la recepción de los Sacramen­

tos, ya que dejgraciadarnenle hay 

quien los profane». 

Es tan inconcebible ese modo de dis­

currir, eslá tan a! margen de un ra­

ciocinar sano, que 'muestre la eleva­

ción y sublimidad de la fe cristiana, 

que ncsotro,s quisiéramos que se nos 

diese ocasión y motivo, para refutar . 

cumplidamente, tan pobre, débil y \ 

mezquino argumento como el alega­

do. No habrá persona seria que lo es- ' 

titne conveniente; de lo menos que 

se puede calificar el ta! argumento,es ' 

de pueril. ¡ 

Abiertas están las columnas de LA 

TARDE, para todo el que quiera sos­

tenerlo. Quien escribe «algún» perió­

dico, eslá dispuesto a la réplica. ¡Per­

dónalos, oh Señor, que no saben lo 

que se dicen! 
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El .anuncio es la base del buen 

industrial y comercia'nte, 

pues quien anunciase 

da a co n o c e r y 

aumení;'. s-.i--

. ' ventas. 

o~tfí,Tf;lV;l Veítt S v:í¿d id .a! am^i'aro d?, la? disposicione'í vi-
gente.s f l 1-1 iinteri-i, sup.'-i nir N g i-irden'^ d ' los p-isos a r-ivp-! en ios ki ó-
m-tfos 6 800. 9 2 3 i . 12-33:) 21-93:) 39 253. 32 299 v 33 970 . que se re.-
fier>-'n, respectivamente, ai Cun no dánoni n <A^ de ta V-íut-i de. J ian Lino, 
de B 'lén o Paletón, d'i la Mdlia L-^gu i, de T-:ín '.j-ir y / i r e d i . d :¡ Tío Pan 
duto o Vereda de las Flotas, y di H lert )s N levcT, y ^••\ c^d i un ) d í los 
cu.iles hay establecidas seniU's d»! tioo B, o s°>i nm en i';irm'r A?, as­
pa con letreros que dicen «ATENCIÓN ALTRiZN», cubisríos con pintura 
blanca bri.lante, los cuales est-iráo colocados a ia derecha y a diez metros 
del centro del cruce; a d j u i s l'evi c »d-i U'io otras sea iles cubiecí is con pin­
tura brillante q i3 dicen «StLB^'í >, coloc-id .s sobre ei fí:rfOcarril a doscien­
tos cincuen'a initros a utio y otro lad j dil paso a nivel, p-ira que el ma­
quinista avise con la antelación neces-iria la aproxitn ición del tren. 

Lo que s» hice ptiblico a los efectos d-il apjrt-ido 8.° da la Real Or­
den de 23 de J jn io de 1928 

Lorca, I de Septiembre de 1930. 

LA AD.MIN1 STR ACIÓN 

9>t>iriiiiii.u(i»ctitiiiitii»iiiatsa»iii;iiiMi!ii< inHiiiiit9iiiiiitae)iMv«st» 

R o R H 8 
Columpiándose en el c.ire 

se van y vienen las horas. 

Mi abedul sobre el camino 

proyfcta un.lago de sombras. 

Columpiándose en el aire 

se van y vienen las horas. 

En un mar de hastío profundo 

lejos, la ciudad se ahoga. 

Aquí, todos los paisf-jes, 

tienen, niúsica y aromas. 

Mi abedul, sobre el camino, 

proyecta un lago de sombras. 

E. CARBONELL DE LA CRUZ 

nueva 
íi'a entre 

de la 
dos po-

«Heraldo de Madrid . 

, \ l a guerra de guerrillas de estos 

siete años en que las galeradas de los 

periódicos iban según la frase cer­

tera de nuestro camarada Alfredo 

í\l!.iniz--al frente de batalla para vol­

ver al campamento de la Redacción 

heridas en lo más vivo, o muertas, cu­

bierto el pecho de cruces rojas, suce­

de desde ayer la lucha de los Cuer 

pos de ejército: ya no son las colum­

nas ligeras, sino las Redacciones en 

pleno las que libran batalla constan­

te frente al otro I'oder en esta guerra 

a muerte. Se nos ha vuelto a dar be­

ligerancia al Cuarto Poder; pero se 

nos combate con más saña. Podemos 

planear cada día nuestro ataque de 

motnento y aun salir al campo, en los 

apretados haces de nuestras edicio­

nes, con toda la artillería apercibida 

al asalto de las medievales fortalezas 

donde se atrinchera el enemigo, l^ero 

si en vez "de pólvora se ha puesto 

bala— y bala de alto y largo tiro en el 

cañón—, e! enemigo tiene un ademán 

pueril—de «niño terrible^, que sólo 

éi quiere hacer daño jugando—y ex­

clama: «No, eso no; así no juego». E 

inmediatamente queda denunciado el 

periódico y secuestrados sus ejem­

plares... 

Saludemos hoy en esía columna 

miliaria a las tres primeras víct'mas 

de esta nueva fase de la guerra entre 

dos Poderes: «El Pueblo», de Valen­

cia, denunciados por los respectivos 

fiscales de su majestad en su primera 

salida ál campo libre, después de «su­

primida > la censura. 

« t a a a a s a i m M a B n M B t i M i M a M a a a l M i l l i i l i r i l l i i i l l l M l l i l l l l l l i i M i t - a 

Ceatro Guerra 
U N J U I C I O C R I T I C O DE « P É G A . M R 

L U C I A N O » Y DE LA C O M P A Ñ Í A 

DE L U I S I T A R O D R I G O 

EJ valor que como autor reconoci­

mos siempre en Muñoz Seca, pala­

dín de la risa y artífice ds la mecáni­

ca teatral, viene demostrando que 

cuando quiere, h.ícet)bras de gran 

interés, delicada factura e intensa 

emoción aderezadas con la nota fes­

tiva de su mérito personal, 

Muñoz Seca, al ver que el buen 

gusto del público rechazaba los tra­

zos de brocha gorda del «astrakán», 

mientras observaba qne una parte de 

él buscaba siempre en sus obras al­

go semejante a lo que le ¿dio perso­

nalidad en el teatro, se decidió a hn 

cer comedias con sus ribetes de ge­

nial nota cómica, y valiente como 

siempre se lanzó a triunfar y lo lo­

gró, madejando sus muñecos como 

se propuso y llevando prendido del 

hilo invisible da su forma cómica, la 

atención y simpatía del público. 

En «Pégame, Luciano» comedia 

muy bien sentida y muy acertada­

mente observada, compagina con 

gran maestría un caso sentimental, 

que resuelve con tal acierto,que cau­

tiva y encanta a un tiempo, mientras 

que en torno a Iás dos figuras cen­

trales, hace girar una serie de tipos 

tan intensamente cómicosy tan ame­

nos, que el conjunto llega por ente­

ro al respetable, haciéndole pasar 

un rato agradabilísimo, sin^dejar da 

conmoveriú cuando el autor prepara 

con mano certera ias situaciones 

concebidas de antemano. 

«Pégame, Luciano» alcanzó un 

un éxito definitivo y merecido y de­

be repetirse en el programa, pues 

sabemos son muchos los que apesar 

de los llenos que presenciamos, no 

han podido admirarla. Mucho ayudó ^ 

a! triunfo la labor de ios intérpretes.' 

Luisita Rodrigo, exquisitamente 

artista, consiguió un magno triunfo 

; personal haciendo una verdaijera 


